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La teoría de la Historia se está viendo condicionada por el proceso de globallzacl6n económica que ha 
irrumpido como una nueva ideologla. La historiografía mundial había estado marcada por los Influjos de los 
lugares más pujantes, principalmente Francia a través de L'École des Hautes Études en Sdences Sociales, y Gran 
Bretaña en tomo a posturas cercanas al materialismo histórico, de hecho, muchos hJstorladores se han forma· 
do en los mejores centros Internacionales y muchos han vuelto a sus países de origen y otros se quedaron en 
Europa o Estados Unidos, pero trabajando en temas relacionados con sus puntos de partida. 

En general, podemos afirmar que a lo largo del desarrollo de la dlsclpllna histórica se han Ido toman­
do ciertas lineas teóricas inlcladas en la Europa noroccldental que nos permiten establecer correlaciones y hablar 
de Influencias positivistas, del materialismo histórico, de la Escuela de Annales. 

En los últimos años del siglo XX la Globallzaclón se nos presenta como la única perspectiva científica 
posible, lo que ha llevado consigo una reorientación de todas las ciencias sociales en general y, particu1armen­
te, de la Historia. Este nuevo escenario caracterizado por la hegemonía del capital financiero y especulativo no 
es cuestionado por nadie, al contrario, se presenta como la panacea deseable, en medio de un proceso caracte­
rizado por la intensa ampliación de las áreas geográficas de libre Intervención del capital. 

Ya algunos historiadores han senalado con gran acierto que la intensificación del proceso de globallza­
clón hace necesario que estemos alerta ante la fría lógica de dominación impuesta por los centros hegemóni­
cos del capital. No es sólo la sumisión económica que está enjuego, sino también se trata de la masificación 
de la cultura, que niega las diferencias en nombre de un proceso globallzador, en el cual las diferencias de unos 
pocos se imponen para muchos1

• 

Paradójicamente, unido a ese discurso de la globallzaclón, los argumentos filosóficos oficlallstas de la 
década de los noventa van en un camino deslntegrador que Intenta acabar con cualquier proyecto de trasfor­
mación de las relaciones desiguales tanto en el marco europeo, con dos velocidades distintas en el presunto desa­
rrollo, y en el espacio americano con dos mundos lnterdependientes, pero con los beneficios focallzados en los 
países del norte. Algunos historiadores de gran prestigio y que defienden posturas politlcas supuestamente �ocla­
llzantes, como Santos Jullá, están defendiendo estos mismos presupuestos que niegan cualquier posibilidad de 
reconstrucción de una Historia TotaJ, al tiempo que pronostica que el futuro de nuestra profesión está en el aban­
dono de las interpretaciones coherentes de una totalidad, debiendo contentarnos con razones parciales2• Más 
que frente a una verdadera globallzaclón, estamos ante una McDonallzaddn o Coca-Col!zacidn. Creemos nece­
sario recuperar el sentido de globalidad interpretativa, son necesarias las interpretaciones globales que expliquen 
el mundo en su conjunto, porque si no resulta lnaprehendible. 

Ese pensamiento enlaza con la postura foucaultiana sobre el particular. Podemos señalar lo que Foucau1t 
consideró vital en sus trabajos, un escepticismo sistemático frente a todos los universales antropológicos. Para 
el pensador francés no existe una única forma de ser humano, se niega el universal "humano� mediante el tra­
bajo del historiador que pone de relieve la contingencia de las distintas objetivaciones del ser humano median­
te unas prácticas y unas tecnologías del yo. Esto al mismo tiempo destruye la posibilidad de una Historia, sólo 
es posible hacer historias parciales. Frente a la profunda historicidad de estos planteamientos, la postura unl-
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